    SAN AGUSTIN 354-430 Texto: Sobre la Memoria.
    1 Contextualización.

  Corriente Intelectual a la que se adscribe el texto.

    El punto de partida de S. Agustín está cerca del de la filosofía helenística. Las escuelas posteriores a Aristóteles creyeron que el fin del estudio filosófico

    apuntaba a conseguir la felicidad. Sin embargo S. Agustín, lejos de las posiciones naturalistas de estas escuelas cree que la felicidad sólo es posible en el  

     plano sobrenatural. El único camino para conseguirla es partiendo de la interioridad del alma humana que asciende progresivamente hasta el Ser Supremo.
    Esos primeros cristianos son los llamados Padres de la Iglesia, y así la primera filosofía cristiana se llama patrística.  

    La filosofía patrística encontró fundamentalmente 3 corrientes filosóficas asentadas en su época-
1.El neoplatonismo, en principio el más atractivo para el cristianismo, por la distinción entre el mundo de las ideas y el mundo sensible, queriéndose 
 identificar lo sobrenatural, lo divino, la salvación eterna con el mundo de las ideas. Una filosofía que había evolucionado

   hasta convertirse en una religión. creando una poderosa cosmovisión desde el punto de vista cristiano que dominaría todo el 
  pensamiento medieval hasta el siglo XIII.
   2- El aristotelismo, que era más difícil de cristianizar por su empirismo y "materialismo".
   3- El estoicismo, fue una filosofía ética posterior a Platón. Uno de sus principales representantes fue Séneca, que propugnaba el dominio de la razón sobre 

   las inclinaciones naturales del hombre, en contra de los hedonistas, epicureístas, que afirmaban que el fin del hombre era la felicidad en los placeres.
   Énfasis en la sabiduría divina y en el sometimiento humano.
   Podemos concluir que en S. Agustín la filosofía no es solo un sistema racional sino una estructura unida a la religión, que se descubre con una especial
   actitud  del hombre que volviendo a su interioridad se eleva hasta Dios.
   Podemos hablar de filosofía cristiana desde el momento en que algunos cristianos utilizaron la filosofía griega con fines apologéticos que favorecieran la 
   difusión de la nueva religión. 
   1.2 Identificación de la Época en la que fue escrito.
   El Texto fue escrito hacia el año 400 d C.

   1.3 Identificación del Autor.

   Agustín  Nació el 13 de noviembre de 354 en Tagaste, pequeña ciudad de Numidia en el África romana. Su padre, llamado
   Patricio,. Su madre, Santa Mónica es puesta por la Iglesia como ejemplo de mujer cristiana, de piedad y bondad probadas, madre abnegada y preocupada 

   siempre por el bienestar de su familia,aún bajo las circunstancias más adversas. Mónica le enseñó a sus hijos los principios básicos de la religión cristiana
   y al ver cómo el joven Agustín se  separaba del camino del cristianismo se entregó a la oración  constante en  medio de un gran sufrimiento. Años más tarde 
  Agustín se llamará a sí  mismo el "hijo de las lágrimas de su madre".
   El propio Agustín hace una crítica muy dura y amarga de esta etapa de su juventud en sus Confesiones.
   A los diecinueve años, se dedica de lleno al estudio de la filosofía. Agustín conocerá a una mujer con la que mantendrá una relación estable de catorce

    años y con la cual tendrá un hijo: Adeodato.En 386 se consagra al estudio formal y metódico de las ideas del cristianismo.
    Renuncia a su cátedra para dedicarse por completo al estudio y a la meditación. El 23 de abril de 387, a los treinta y tres años de edad, es
   bautizado en Milán por el santo obispo Ambrosio.

   1.1Identificación del Autor y Obra a la que pertenece.

   El Texto fue escrito por San Agustín de Hipona y pertenece a la obra Confesiones. Libro X. Capítulos IX, X, XI.Esta es la obra más famosa de Agustín, y
    pertenece a la literatura universal.Son trece libros en los que nos narra su vida, su formación, su evolución interior, nos habla de la psicología, de la
   filosofía, de su concepto de Dios y de su visión del mundo. Esta obra también es un reconocimiento de la grandeza y bondad de Dios.
   Están divididas en dos grandes partes:

   Libros 1-9 que contienen la confesión de los errores de Agustín hasta su conversión; terminan con la muerte de su madre Mónica en Ostia.

   Y los libros 10-13 en los que alaba a Dios y a su creación.

   Esta obra la comenzó después de la muerte de San Ambrosio, el 4 de abril del 397, y la terminó en el año 400. los acontecimientos son analizados desde
   la perspectiva de doce o catorce años después de haber sucedido.
   En las Confesiones aparece no sólo el célebre método psicológico de la introspección, que San Agustín fue el primero en cultivar magistralmente, sino
   también la visión cristiana del neoplatonismo, realizando así por primera vez en forma brillante la fusión de la filosofía griega con el cristianismo; la clara 
   distinción entre el espíritu y la materia; la jerarquía entre los seres y su ordenamiento por grados; la teoría de la participación por la cual todos los seres  

   finitos son una participación del primer y absoluto Ser, que es Dios, la teoría luminosa de las ideas ejemplares platónicas, pero con la interpretación
   cristiana que las encuentra en las ideas ejemplares en Dios, el creacionismo que se armoniza con la misma concepción de las ideas ejemplares; el espíritu
   profundamente religioso y la experiencia mística dominando las relaciones del hombre con Dios y aun aplicándola a la prueba de la misma existencia de Dios

   Todo ello, de ambiente neoplatónico, aparece ya en germen o a veces en explícitos análisis dentro de la trama llena de interés y vigor humano de las 
   Confesiones.

    Muy influido por Platón, San Agustín es también dualista. Considera al alma superior pero sin despreciar al cuerpo, también necesario.
    Los acontecimientos del exterior afectan al cuerpo, pero el alma no se ve afectada: simplemente percibe la afección del cuerpo, y como está presente
    por todo él, crea una representación. Mientras el cuerpo cambia en el tiempo y en el espacio, el alma sólo cambia en el tiempo, partiendo de una cierta 
    ignorancia y obteniendo conocimiento poco a poco. Además, tiene 3 facultades: voluntad, memoria y entendimiento.
   San Agustín también comulga con el Traduccionismo: Como heredamos las almas de nuestros antepasados, juntadas por Dios, también heredamos los fallos 
   cometidos. Como consecuencia, todos hemos heredado el fallo que cometió Adán al pecar. Adán fue el único hombre que tuvo un alma pura, ya que el ser
   humano era bueno por naturaleza, pero éste la corrompió. Mediante el bautismo tratamos de limpiarla.

   Las Confesiones (hacia el 400 D.C.) son, en el sentido bíblico de la palabra confíteor, no un reconocimiento o una declaratoria, sino la alabanza de un alma
   que  admira la obra de Dios dentro de sí misma. Muy difícilmente puede encontrarse en la literatura otro libro que pueda equipararse con éste en lo
    referente al análisis penetrante de las más complejas impresiones del alma, a la sensación comunicativa, a la elevación del sentimiento, o a la profundidad
   de sus visiones filosóficas
   2 Resumen

   2.1. De que trata el texto.

   El texto trata de la memoria como facultad del alma para ascender a Dios que era el objetivo último de S. Agustín.

   2.2 Cual es su argumento.

   Como su título indica, el texto trata sobre la memoria, una de las facultades del alma agustiniana. En él, Agustín bucea en su interior, explorando ese lugar
   “donde se almacenan los tesoros de innumerables y variadísimas imágenes acarreadas por los sentidos”. Allí encuentra la memoria a largo plazo, y
   comprueba las dificultades de localización de algunas cosas de las muchas almacenadas, en comparación con otras, que se presentan al momento.
   Cada cosa almacenada en la memoria, tiene su puerta de entrada, que son los sentidos aristotélicos. Sin embargo, Agustín pone de manifiesto que lo que se
   almacena en la memoria no son las cosas o las sensaciones en sí, sino sus imágenes, que además se almacenan sin integrar, es decir, se puede recordar por 

    una parte el aspecto de una cosa, independientemente de su color, de su olor, etc. Incluso se encuentra a sí mismo y su historia personal.

   Por otra parte, encuentra en su memoria cosas que no han entrado por ninguno de sus sentidos, cosas que no existen en la realidad, conceptos abstractos, 
   que al no tener puerta de entrada, supone que deben ser innatos, y al oír a alguien referirse a ellos, los reconoce como ciertos. Entre estas cosas estarían
   la gramática y las matemáticas.

   Por último, San Agustín se muestra horrorizado por la inmensidad de la memoria y pone de manifiesto que la utilizará para encontrar a Dios.

   2.3 Qué ideas defiende el autor

   El tema que más ocupa a San Agustín es el tema de Dios. Su filosofía es predominantemente una teología, siendo Dios no sólo la verdad a la que aspira el 
   conocimiento sino el fin al que tiende la vida del hombre, que encuentra su razón de ser en la beatitud, en la visión beatífica de Dios que alcanzarán los
   bienaventurados en la otra vida, para cuya obtención será necesario el concurso de la gracia divina

   También encuentra a Dios en el interior del hombre, a donde San Agustín acostumbra a dirigirnos para encontrar en nosotros la verdad.
   Es precisamente por  ese camino por el que vamos a encontrar la que suele considerar con propiedad la demostración de la existencia de Dios a partir
   de las ideas o verdades eternas: el fundamento de tales verdades inmutables no puede estar en las cosas creadas, que son cambiantes, sino que ha de 
   estar en un ser inmutable y eterno, a su vez, es decir, en Dios.
   3  Ampliación del significado

   3.1 Relación entre las ideas defendidas en el texto y la corriente intelectual y época  a la que pertenece.
   S. Agustín recoge la tradición de Platón. El alma es una sustancia completa unida accidentalmente al cuerpo. La concepción de S. Agustín es dualista.
   La filosofía agustiniana, aunque inspirada directamente por los ideales morales del cristianismo, aceptará elementos procedentes del platonismo y del
    estoicismo, que encontramos también en otros aspectos de su pensamiento. Así, compartirá con ellos la conquista de la felicidad.
   3.2 Relación entre las ideas del texto y otras del mismo autor
   El reconocimiento que San Agustín hace de la unidad del alma, no es incompatible con la diversidad de sus funciones, lo que hace que se convierta en el 
   iniciador de la Psicología de las facultades
   La estructura del alma manifiesta la "imagen y semejanza" de Dios al crearla. La misma naturaleza del hombre hace posible encontrar a Dios en su 
   interior. La estructura del alma es la siguiente: Formando una unidad indisoluble el hombre posee tres facultades, memoria, entendimiento y voluntad,
   que para S. Agustín se corresponden con la Trinidad de Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo.
   La filosofía cristiana tiene en S. Agustín a su símbolo por haber sido capaz de armonizar cierta filosofía helenística y la revelación cristiana
   Para San Agustín el hombre está situado entre un ángel y un animal, éste está dotado de tres cualidades: la memoria, la inteligencia y la voluntad.
   La visión del hombre para San Agustín era alma y cuerpo. El alma del hombre era una sustancia dotada de razón y destinada a regir el cuerpo. Esta era
   vista como algo mortal, espiritual y como sede de la inteligencia. El cuerpo era visto simplemente como algo material. San Agustín creía que el pecado
   era cuando el alma no era capaz de dominar al cuerpo; y el libre albedrío se debía a que el hombre nacía con una voluntad débil. San Agustín creía en la 
   redención como la manera para ayudar al hombre a recuperar su estado de equilibrio y transformar el libre albedrío en libertad. Esta libertad lleva al
   hombre a obrar bien, pero según Agustín es imposible de alcanzarla en su totalidad, ya que las ideas son modelos ejemplares que están alojados en la
   mente divina; este pensamiento se asemeja mucho al del mundo Inteligible de Platón. San Agustín explica que la moralidad del hombre se basa en el amor
   a Dios, el cual podría interpretarse como voluntad. Para él la voluntad del hombre lleva a que el alma de éste busque a Dios al confesarse. Esta puede ser
   la razón principal por la cual San Agustín decide escribir su libro Confesiones, en donde narra su evolución personal y su evolución de pensamiento

   3.3 Semejanzas y diferencias entre las ideas del texto y las de otras corrientes intelectuales de la Época.

   Los filósofos cristianos adoptaron muchas ideas del pensamiento griego pagano. De los escépticos epicúreos adoptaron argumentos contra el politeísmo.
   Aristóteles les prestó una serie de conceptos filosóficos (como los de sustancia, causa, materia) que eran imprescindibles para tratar los delicados
   y sutiles temas de la teología cristiana (la creación del mundo a partir de la nada. la Santísima Trinidad, etc.). La moral estoica aportó algunos elementos
   a la ética cristiana. El platonismo, con su desprecio del mundo sensible, su creencia en la inmortalidad del alma humana y la afirmación de la existencia de
   un mundo celestial fue una prefiguración del cristianismo, refiriéndose a Platón dijo San Agustín: «Nadie se ha acercado tanto a nosotros».

   La filosofía cambia totalmente, la idea de creación es ajena al pensamiento griego. Los griegos, van  a avistar ahí la naturaleza, la physis, tratarán de
   explicar el origen del mundo, como se ha hecho, pero la idea de creación es ajena al pensamiento griego. Hay, incluso un caso particularmente claro que
   es el de Plotino, el gran pensador neoplatónico, que tiene evidentemente ya influencias cristianas. Entonces, aparece ese influjo que le lleva a pensar algo
   que tiene cierta analogía con la idea de creación: es lo que él llamará la emanación
   El alma es inmortal, pero a diferencia de lo que ocurría en el platonismo no es eterna. Los argumentos para defender la inmortalidad proceden del
   platonismo: siendo el alma de naturaleza simple no puede descomponerse, ya que no tiene partes; por lo que ha de ser indestructible, inmortal. Por lo que
   respecta a la explicación de su origen San Agustín oscila entre dos posiciones: el creacionismo y el generacionismo o traduccionismo. Según la primera Dios 
   crearía el alma con ocasión de cada nuevo nacimiento de un ser humano (lo que plantearía problemas a la hora de explicar el pecado original ¿Crearía Dios 
   almas imperfectas, manchadas por el pecado original?). Según la otra teoría el alma se transmitiría de padres a hijos al ser generada por los padres,
   igual que éstos generan el cuerpo (de este modo se podría explicar la transmisión del pecado original, pero plantearía el problema de la unidad y 

   simplicidad del alma individual ¿Transmitirían los padres una parte de su alma a sus hijos? ¿Quedaría entonces la suya fragmentada? etc.
   4 Discusión.    4.1   Actualidad del tema tratado.

   Hoy sin duda, el pensamiento de San Agustín vuelve a surgir con fuerza y frescura, pues el mundo convulso en el que vivimos es fenomenológicamente muy 
   parecido al mundo en el que vivió san Agustín. Su pensamiento, hoy como ayer, sigue siendo vigente y es faro que puede guiar a los buscadores sinceros
   de la Verdad, en un mundo ebrio de opiniones, sofismas y relativismo. La posmodernidad se define por la intrascendencia y el ahistoricismo entre otros 
   elementos. A todo ello el Doctor de la Caridad tiene mucho que decir con la constante invitación en sus escritos a la trascendencia, al encuentro con el
   Deus quaerens y a descubrir en los complejos entresijos de la historia, el designio de Dios, quien a través de la marcha de los avatares temporales va 
   construyendo de manera sorprendente y misteriosa  su propia ciudad, la Ciudad de Dios.
   "Y pensar con verdad, ¿qué otra cosa es sino una forma sublime de amar? Sólo el amor es eficiente; sólo por él el hombre se salva de la nada; sólo él
   -el amor de caridad- perdurará en el hombre, cuando la fe haya rendido el favor de su confesión y la esperanza se haya encontrado en el consuelo de su

   posesión".
   En la filosofía agustiniana, el punto de partida de toda reflexión filosófica es la existencia indudable de un Yo filosofante. No se puede ser un escéptico 
   consecuente, no se puede dudar de todo, pues para dudar siempre hay que presuponer que existe un sujeto que duda. En la duda y el error encuentra San
   Agustín la seguridad de la propia existencia- La siguiente frase expresa estas ideas: (si yerro, existo).
   San Agustín fue uno de los fundadores de la disciplina filosófica llamada filosofía de la historia, germen de lo que en la actualidad es la sociología.

   La esencia definitoria del cristianismo como religión es su monoteísmo trascendente (la creencia en la existencia de un solo Dios, que es algo 

   completamente distinto del hombre y del mundo, algo que los trasciende a ambos). Esta concepción monoteísta, cuya proyección actual es casi universal
   entre todos los creyentes, fue en un principio elaborada exclusivamente por la civilización israelita, que la consideraba verdad exclusiva y revelada 
   directamente por Dios.
   4.2 Conjeturas sobre las relaciones entre las ideas del texto y las características socioculturales de la época en que fue escrito.
   Los griegos se afianzan fundamentalmente en la razón, en el logos, mientras que los cristianos descubren la fe.

   San Agustín, él filósofo más importante y pilar de la corriente conocida como culto y disciplina del nacimiento cristianismo. Como sacerdote, y más tarde
    como obispo Hipona, San Agustín se esfuerza por establecer la unidad de la doctrina y la iglesia cristiana.
   La filosofía agustiniana no es más que la formulación cristiana del pensamiento platónico. Para Platón existían dos clases de realidades: la sensible y la
   ideal, y las cosas naturales participaban de la realidad superior de las Ideas; para San Agustín, las verdades particulares que adquiere el hombre
   mediante la ciencia participan de las verdades absolutas divinas.

   Los Filósofos estudiaban su alma no para conocerse así mismo como seres humanos individuales, sino para llegar a conocer a Dios para encontrar un orden 
   externo, el orden de Dios que le sirviese de guía en sus vidas. No eran individualistas, el individualismo apareció en la baja edad media.

.  Igual que Platón había encontrado en cada nombre genérico el símbolo de una Forma, San Agustín y los 
   medievales encontraron símbolos en cada uno de los aspectos de la vida.
La ciencia y la filosofía, tal como hoy las conocemos o como las conocieron los griegos, se vuelven imposibles en el contexto de este pensamiento.  
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